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Entrevista con 
Fernando Sánchez Drago 

E
\' el prillcipio li/l! Tarh'\sCJ . .,. Al/¡ --{) ll.'d~ COIl1L'II;:'O E."pa'-w: lIIlll hi\flJria 
circular, {aherulli('(I '/lIt' lltll1 ¡/(J .... l'a a depurar mue/le/' \urprt'.\ll.\. Peru Iodo, 
v ca."; lOdo, f ¡elle .\u .... COl17iell;()."i. Y l.'JI lu ... c:omh'lI::'o.\ di! E."u.núl, C(}1110 de nulo 

¡ulI.'Mu, están arcal/O,', miJo,"', lf!ycllda,., \ arc/flt.'lipo.,. 

Alife ese Iwri;ol11e II III1!dill\ conocid() \' veulto .\t! plulllo haet! mu,\ de: dl/co al/o'" 
Fernando Sánchez Dragó, cOJl/a .\U/UI IlIfellÓUI1 de de,ewtclliar (l/gl 11 la." de la.\ ralel!\ 

de los espwto/es. 
Es/e 11Omhn: -!ic(!l1cilldo, pro/e.\or, I radllCf(}1 \ perlot!i \lC/-- i IIn:.\ú)!.() dura 1/1t' ('('rca de 
sei~ wiu.'>, recorriendo E."pu(1lI de pUllfa (1 pllllfll. l'i . .,ilc.lI/t!o hih//U(I.!('(/\ ,ald('o\ perdi
das, COll.'iUllClIldu legajos " {radidollt.'\ om/!! .... , ha \'fa nmdui r (' ... fu 1I1011ll1llf':/l1ll1 «G AR
GORIS y H ABI DIS: ti NA H ISTORf A ~IAG ICA DE ESPAÑA" (*) <{lié acahll dqJ//hli
carse y "lit.: e ... lá ()!Jlel1it':l1do ya l//l impurlllllll! exiw 1..'11 el/milO a c,.,fica \' I '{'lila.". 

Desde los milO:., de la ... colwllIlCl ... de Hercl/le.\ u la If/\'{,I/da dd lanllll di.! la." Hesperide .... 
ha ... w la decadencia de lo .. último .. Au\uit/.\ () l" HlUfIIl de E.\411ilache. pa\ülldo pur el 
cami/1O de S{lI1liaJ),u. Pri ... ci/iwlO () lo., I/Ju::arahe ... , Ferllando Sallche::. Draf!,á lillali::u, 
i uvesliga, relaciolla, ."lIgiere /.!/1 llllll ilJillll.!/T//ll/phla slIc{'\'iúl/ dI..' dafO.'i, ideas u "i¡JUfe
sr .. , para cOII/Ij!,urar /llIahll('11Ie /lIJa di'cllfihlL' pero aplI\¡ulltlllf(' illlerprew('úm tld SI,;'/ 
" el del'e/á/" de Iv ... espmioh:.\, 



Una historia Inágica 
de España 

Alfonso González-Calero 

-¿ Cuál es la hipótesis o pun
to de partida de su investiga
ción? 

-Hacia los extremos de Eu
ropa, hacia e l Mediten'á
yo soy un jungiano, eso crea o 
pulsa todo aquello que la ra
zón no comprende, todo lo que 
es monstruoso, anormal. mís
tico, mágico. todo lo que res
ponde al subconsciente, a l te
rreno de lo irracional. A 10 
largo de muchos miles de años 
se va acumulando por aluvión 
una sedimentación mística, 
mágica, en los esóteros del 
Mediterráneo (la península 
ibérica y Creta). España em
pie7.a a funcionar desde la an
tigüedad como una especie de 
vertedero del pensamiento 
ocultista, de todo lo que Eu
ropa no entiende. A mi juicio, 
yo soy un jungiano, eso crea o 
enriquece lo que es el incons
ciente colectivo de los españo
les: esa sedimentación irra
cional sería la que, desde los 
rincones más ocultos del sub
consciente, produce este tipo 
de peculiaridad que t!S la psi
cología e~pañola: no sólo el 
europeo nos ha sentido siem
pre como dircrentes a él, sino 
que el español se ha sentido a 
sí mismo direrente al resto de 
Europa: a l margen de slogans 
t urist icos de Fraga, lo cierto es 
que hay una peculiaridad es
pañola que se viene poniendo 
de manifiesto, incluso en 
nuestros días. 
El li bro es la búsqueda de este 
inconsciente colectivo de los 

españoles. Lo busco a través 
de las huellas que han que
dado en la posteridad: esas 
huellas son mitos, leyendas, 
hechos conservados por tradi
ción oral, y constituyen los 
síntomas, los arquetipos de 
ese inconsciente colectivo. Yo 
partu de la base, profunda
mente jungiana de que la 
única forma posible para el 
ser humano de alcanzar la fe
licidad es coincidir consigo 
mismo: que el inconsciente y 
el consciente sean idénticos: 
en la medida que esto se con
sigue el hombre es feliz; y si 
no, el hombre está inquieto,en 
conflictu permanente, cte. 

Evoco la España antigua que 
era una España feliz, que 
coincidla consigo misma. A 
partir de un momento dado, 
apetencias extranjeras, que 
responden por tanto a otra 
mentalidad. empiezan a in
tervenir aquí, generalmente, 
por la fuerza de las armas, o en 
cualquier caso de rormn vio
Icnta (con o sin armas). La 
innuencia más notoria es la 
r~prc5cn lada por Francia e 
ltalia (primero como Roma, 
después como el Vaticano). 
Es ta intervención provoca 
una desviación respecto a 
nuestro subconsciente, des
viación que se ve cOnlinua
mente equilibrada por la 
aportación de elementos 
orientaks (monJ~, judíos y 
oU-os muchos). 
-Es decir, que supone que 
la aportación árabe y Judía 

equilibra la influencia racio
nalista europea. __ 

-Efectivamente, nos ayuda 
a encontrarnos con nosotros 
mismos y lo mejor que damos 
de nosotros mismos proviene 
de ese contexto, digamos, 
oriental. En realidad noesque 
sea oriental porque había sa
lido de aquí mismo. 

Lo que nos aportan moros y 
judíos luego. ellos ya se lo ha
bían llevado de aquí previa
mente. Mi tesis es que los ju
díos no vienen a España s ino 
que vuelven: Sefarad en len
gua hebrea significa España,y 
los sefarditas son un tipo es
pL"Cífico de judíos ----di ferentes 
de los askenazis-quc vuelven 
a España, en la que ya proba
blemente habían estado tras 
la diáspora que siguió a la ter
cera destrucción del Templo. 
Toledo -coinciden muchos 
autores-- es una ciudad de 
origen judío, Toledoth, y será 
el centro de atracción de la 
diáspol'a sefardita. 
Mientras judíos que van a Eu
ropa central (los askenazis) se 
dedican a actividades mer
cantiles y económicas, de los 
sdarditas españoles surge, 
por eJemplo, la Cábala. 

Algo parecido sucede con los 
moros. 
En España siempre hubo mo
I"OS, por una s imple razón geo
gráfica: el estrecho de Gibral
Lar es un lugar de paso, yeso 
que se llama moros. o mogre
bies, habitantes del norte de 
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A(rica, estuvieron en un tra
siego cons tan te pasando a la 
penínsu la y sa liendo de ella. 
Así se explica el suceso de 711, 
c uando un estado militar
mente organ izado, como es el 
vis igodo, cae por una simple 
escaramuza (como fue la bata
lla del Barbate) llevada a cabo 
por ra ba da nes y pastores rife
ños. ¿Por qué se desmorona 
tan fáci lmente? Porque aquí 
había una «quinta co lumna_ 
mora poderosísima. 

-¿De ahí que en la Recon
quista no se registren dema
siados combates cruentos en
tre moros y cristianos? 
- Reconquista que no es tal, 
s ino una s imple lucha d iscon
tinua por un a serie de intere
ses entre los re inos cris tianos 
y moros que ocupan la Penín
sula. Pero en ningún caso se 
tenía al moro por invasor. Lo 
prueban m uchos hechos: el 
q ue los reyes cristianos se 
oponga n sit:mpre a las ma lan-
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zas indiscriminadas de moros, 
como quieren hacer los reyes 
extranjeros cuando vienen 
aquí, o el hecho de que el Cid, 
cuando abandonó a Alfon
SO VI. se vaya a Valencia, pero 
no a luchar conlra dios, sino 
que se pone a su servicio. 
Pero no hay una reconquista 
de nada, porque el moro no 
aparece como invasor. En 
cambio sí se ha sentido siem
pre como invasor al romano. 

España fue el último país pa
cificado por Roma, y dentro 
de ella, el País Vasco y Canta
bria. Ahí habría que entender 
la explicación de los proble
mas que hoy se plantean en 
Euskadi. Yo pienso que ETA 
ha existido siempre. Del 
mismo modo que la polémica 
aClual sobre si Mercado Co
mún sí o no, es la polémica 
eterna resumida en la frase 
«Europa empieza en los Piri
neos_; frase que -aparte de 
ser una vcrdad, por lo mt.'nos 

Ulllmo die de NUlTlllnc.le (eño 133). cuedro de Vera. 

una \'erdad a m,,-,(li.l... ...olll 
es peyora I iva porque la <.I"-'t.la n 
los europeos, pero no porque 
los españoles lo sint ¡¿ramos 
asi. Lo que pasa es que a lo 
largo de todas cstas inLerven
ciones europeas se va pl·odu
ciendo el fenómeno de los ro
manizados, los afrancesa
dos, eLe., I;.'SlO es, una con'icnLc 
de opinión que niega --en mi 
criterio-la esencia de lo que 
es España y que poco a poco va 
aumentando su inOuencia en 
el país. 
El origen de nuestras conti
nuas guerras c iviles es esta bi
polaridad inicial, esta esqui
zofrenia que nos divide a no
solros mismos en dos seres: 
nuestro nivel racional y nues
tro nive l irracionaL 
Estas guerras civiles, en mi 
opinión, segu irán sucedién
dose en Lanto no hagamos la 
paz con nosotros mismos y re
gn:semos a nuesLros arqucti-' 
pos. cle. 



Balalla del Barbal e o del Guadalele (año 711). cuadro de MOIII. 

-¿La España antigua es la 
España feliz, y es a partir de la 
llegada de Roma cuando se 
empieza a producir una adul· 
teración de nuestro ser? 

- Sí , La evolución de la Es· 
paña antigua que vie ne en la 
c ita de Tác ito que encabeza e l 
primer tomo es lo que me dio 
la idea del libro: 

Dice Táci to que pOI' e l a ño 83 
a. de C. los termis tinos, que 
eran los habitantes de la Cel
tibe r ia, sentían ya la conci en
cia de un a decadencia, que los 
es pañoles ya no era n lu q ue 
habían s ido. 

-¿En qué medida en esa Es· 
paña antigua había ya una 
sola raza, un soJo pueblo que 
aglutinara o representara a 
toda España? 

-Natura lment e LOdo es to es 
muy e lást ico. La más anti· 
gua referencia his tórica q ue 
tenemos en este sentido es la 
de Es tra bón , que d ice laxa ti -

va me nte q ue los hab itan tes de 
la Penínsul a lbé,'ica adoraban 
a un solo y mismo d ios, tenía n 
una lengua com ún , se regía n 
todos por leyes con se is mil 
años de a nti güedad y forma· 
ban un sólo pueblo que, en las 
noches de plenilunio, se reu
nía a ba ila r de la nte de sus ca· 
sas. 
Ba iles que segura mente era n 
d e salutac ión lunar o so la r , 
que son los eternos ba iles re
d ondos de l Me dit errá neo: 
muñe iras. sardanas, ba l o 
tombo de Cerdeña, jo ta . e tc. 

-¿Cree usted que en esa co· 
munidad de pueblos se in· 
cluían ya los vascos? 

- Bueno, según a utores muy 
cons pi c uos que han es tu 
d iado e l te ma, lo q ue lla ma· 
mos a nt iguos iberos cmn los 
vascos, y las únicas tra duc
ciones que se ha n hec ho de las 
estelas e ncon tradas e n lengua 
ibera, se ha n hecho a través 
de l vasco, No veo , por tan to , 

inconveniente en suponer que 
ex is tía un solo pueblo. 
-Antes decía que muchos 
historiadores le iban a acusar 
de saltimbanqui de la Histo
ria . ¿No cree usted también 
que muchos historiadores, a sí 
mismos llamados progresis· 
tas, le pueden acusar de que el 
fondo de su teoría (el regreso a 
nuestras esencias más antl· 
guas) es reaccionario, cuando 
para ellos, lo que ha traído el 
progreso a España ha sido, 
justamente, el contacto con 
Europa, con el exterior (Rena· 
cimiento, Refonna, Revolu
ción f.·ancesa, etc.), mientras 
que han sido los reyes más 
reaccionarios (Felipe 11, Fu· 
nando VII) los que se han se· 
ñalado por cerrar España al 
influjo europeo? 
--Claro , lo que sucede es que 
para m í es tos hi s to ri a do· 
r l:!S son los verdade ros reac
c ionarios, Por ejem plo, Mada
riaga declaraba poco a ntes de 
morir que el Pa ís Vasco, a l ha-
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Sa nla Ma ria la Blanca de Toledo, a nllgua ainagaga realizada en e,INo ,Imohade en lie rra y, crl,Uana y, por I, nlo, de l c irculo mudoija r. 

ber sido el último en ser colo
niLado por los romanos, lle
vaba esos siglos de retraso 
respecto al resto de España, 
colonizada anteriormente. 
Para mí es jus tamentt: lo con
u'ar io: yo diría que precisa
mente por t:so, lleva esos si
glos de adelanto, de fidelidad 
a SI mismo. Poreso,a mi modo 
de ver, en estus momentos es 
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el pueblo que mayor concien
cia tiene de sus propios oríge
nes. 
Mi tesis es que, o bien los ante
cedentes étnicos de este país 
estaban ya mezclados, desde 
un principio, y éramos Lodos 
.¡udíos, moros y cristianos, por 
asi decirlo, o bien que existía 
una especie de numen geográ
fico que impulsaba a esta 

gente a quedarse aquí, en 
nuestro suelo, con nuestros 
modos de pensamiento y de 
vida. Y por eso surge la Cába
la. y por eso también el su
fismo y por eso todo el mis t i
cismo del Siglo de Oro 
(cuando España quizá por la 
aventura americana se en
cuentra a sí misma) no se en
tiende sin los anteceden tes su-



fitas y cabalíst icos. Desde 
Raimundo Lulio, hasta San 
Juan o Santa Teresa o Miguel 
de Molinos, que cierra e l ciclo, 
todas sus fuentes son el sufis
mo, la cábala y el cristianis
mo, fuentes coptas y gnósti
cas, etc. En definiliva, la can
ción es siempre la misma: 
gnostic ismo. 

-¿Qué relaciones pueden es
tablecerse entonces entre la 
cultura árabe, la sabiduría 
judía , el esoierismo y la in
fluencia de todos ellos en los 
autores hispanos del Siglo de· 
Oro? 

-Hay un co ntinuo movl-

miento de vaivén. Los árabes, 
cuando comienza la Guerra 
Santa y se precipitan hacia 
Occidente, a l pasar por el Si
naí, se ponen en contacto con 
lo que era el reino del Preste 
Juan, donde estaba todo el sa
ber cristiano, e l saber Butén ti
ca, el saber esotér ico, refu
giado -como luego se ha des
cubierto en época ya muy ac
tual, con los manuscritos del 
Mar Muerto, etc. En esos mo
nasterios COp IOS, los á rabes 
reciben el antiguo mensaje 
gnós tico y lo devuelven a Es
paña, cuando ya el priscilia
nismo prácticamente es taba 
olvidado. Pero es siempre lo 

mismo, llueve sobre mojado. 
Entonces, gracias al mante
ni miento en España de esta 
c ultura árabe, así como de la 
judía, se asegura la continui
dad con la cultura española 
autóctona (anterior a la do
minación romana) que había 
s ido abatida con la derrota del 
priscilianismo, como veíamos 
antes. Ambas cult uras , la mu
déjar y la sefardi ta, tras salvar 
esta con tinuidad , se vuelven a 
colar de rondón en el panora· 
ma español del Siglo de Oro, 
e n parle a través de los místi
cos, en parte a través de los 
grandes escritores del Siglo de 
Oro, que si luteranos que si no 

Recepción de los embajadores l/ascos por Abderrahman 11 (ano 823). cuadro de Huertas. 
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F"I~ 11 raelbe en El Escorl.1 • un. dlput.cl6n d. los P.I .. s e.Jos (.flo 1598), cu.d,o d. An:a.. 

luteranos, que si protestantes 
que si no protestantes, efc., 
pero que esconden tras un 
lenguaje críptico , una inter· 
pretación heterodoxa de nues· 
tra realidad. 
Todos Jos grandes escritores 
del Siglo de Oro, Cervantes, 
Góngora, cte. , pueden ser in
terpretados en claves esoteri
caso Lo ha hecho un chileno 
llamado Morcira. Cualquier 
lector de Jos clásicos españo
les se da cuenta de que todos 
sus libros -en especial El 
Quijote-, admiten una se· 
gunda lectura en esta clave 
esotérica, que son «obras 
abiertas » donde las haya ... 
Donde, aun cuando no sepas, 
te das cuenta que hay otra lec
tura. 
Es decir, que hay un hilo de 
continuidad desde los escrito· 
res árabes y judíos hasta los 
grandes del Siglo de Oro. Ese 
hilo no se quiebra nunca; lo 
que pasa es que a veces es eVI· 
dente y a veces clandestino. Y 
también con esa clandestini· 
dad obligada surgen gurúes y 
farsantes , como surgen ahora 
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yen todas las épocas. Pero esto 
se debe ni más ni menos a que 
el país lo rcclama. 

-¿ La conclusión del libro 
podría ser, entonces, que la 
historia de España es un con· 
linuo debale entre su propia 
tradición, autóctona y más 
bien herética, y los sucesivos 
intentos de dominación ex· 
tranjera, procedentes de una 
Europa con pretensiones de 
relacionarlo todo? 

-Sí. El libro quiere ser una 
historia complcta de España, 
y arranca desde lo más anti
guo que se refiere a nosoU'OS, 
que es la leyenda de la Atlán· 
tida, y llega hasta nuestros 
días. Lo que sucede es que con 
Carlos II el Hechizado se pro
duce la gran hecatombe. 
Hasta este momenlO, todos los 
desastres, todas estas fechas 
fatídicas . se superaban. Sobre 
todo, en el Siglo de Oro, se 
produce una gran explosión 
en la que los e~pañoles volve· 
mos a encontrarnos con noso· 
tros mismos . Pero entonces 
llega Europa , el cartesianis-

mo, la razón, cte., llegan Jos 
Borbones a hacer una marina 
moderna, a convertir España 
en un Estado -España no lo 
había sido Jamás; había sido 
la imaginación, la locura, el 
surrealismo en el poder, por 
bueno o malo que esto le pa
rezca a cada uno-o Llega la 
tentativa de recortar sombre
ros y capas. con una simbolo
gía muy clara, y se produce el 
famoso motín de Esquilache, 
y a partir de todo eso va que
dando muy poco de esta histo· 
ria; Jo único que queda, desde 
entonces, que nos siga 
uniendo a ese pasado-aparte 
de nuestro subconsciente, que 
sigue existiendo, y está ahí, y 
fenómenos como la anarquía 
ibérica lo demuestran-, lo 
único que queda, digo. es el 
folklore: las fiestas populares. 
como la de los solsticios: el de 
invierno, con la Navidad, y las 
de verano, en San Juan; la 
trashumancia pastoril y. so
bre todo, los toros, que es 
nuestra peculiaridad evidcn· 
te, tangible, más llamativa . • 
A.G.C. 


